
Un cierto ‘entrenamiento’

Publicado: Martes, 25 Octubre 2016 01:15

Escrito por Alfonso Aguiló

En el amor, como sucede en la destreza en cualquier deporte, o en la

mayoría de las habilidades profesionales, o en tantas otras cosas, si

no hay suficiente práctica y entrenamiento, las cosas salen mal 

Solo las personas pueden participar en el amor. Si una persona permite

que su mente, sus hábitos y sus actitudes se impregnen de deseos

sexuales no encaminados a un amor pleno, advertirá que poco a poco se

va deteriorando su capacidad de querer de verdad. Está permitiendo que

se pierda uno de los tesoros más preciados que todo hombre puede

poseer.

Si no se esfuerza en rectificar ese error, el egoísmo se hará cada vez

más dueño de su imaginación, de su memoria, de sus sentimientos, de

sus deseos. Y su mente irá empapándose de un modo egoísta de vivir el

sexo.

Tenderá a ver al otro de un modo interesado. Apreciará sobre todo los

valores sensuales o sexuales de esa persona, y se fijará mucho menos

en su inteligencia, sus virtudes, su carácter o sus sentimientos. El

señuelo del placer erótico antes de tiempo suele ocultar la necesidad

de crear una amistad profunda y limpia.

Además, una relación basada en una atracción casi solo sensual, tiende
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a ser fluctuante por su propia naturaleza, y es fácil que al poco

tiempo −al devaluarse ese atractivo− aquello acabe en decepción, o

incluso en una reacción emotiva de signo contrario, de antipatía y

desafecto.

−¿Y consideras difícil de rectificar ese deterioro en el modo de ver

el sexo?

Depende de lo profundo que sea el deterioro. Y, sobre todo, de si es

firme o no la decisión de superarlo. Lo fundamental es reconocer

sinceramente la necesidad de dar ese cambio, y decidirse de verdad a

darlo. Es como un reto: hay que purificar, llenar de luz la

imaginación, de limpidez la memoria, de claridad los sentimientos, los

deseos.

Es −en otro ámbito mucho más serio− como entrenarse para recuperar la

frescura y la agilidad después de haber perdido la buena forma física.

−¿Y no suena un poco artificial eso de "entrenarse"? ¿No basta con

tener las ideas claras?

En el amor, como sucede en la destreza en cualquier deporte, o en la

mayoría de las habilidades profesionales, o en tantas otras cosas, si

no hay suficiente práctica y entrenamiento, las cosas salen mal.

Para aprender a leer, a escribir, a bailar, a cantar, o incluso a

comer, hace falta proponérselo, seguir un cierto aprendizaje y

adquirir un hábito positivo. Si no, se hace de manera tosca y ruda.

Para expresar bien cualquier cosa con un poco de gracia conviene

entrenarse, cultivarse un poco. Cuando una persona no lo hace, le

resulta difícil expresar lo que desea. Siente la frustración de no

poder comunicar lo que tiene dentro, de no poder realizar sus

ilusiones. Y eso sucede tanto al expresarse verbalmente como al

expresar el amor. Si no educamos nuestra capacidad de amar y de

entregarnos por entero, en lugar de expresar amor nos comportaremos de

forma ruda, como sucede a quien no sabe hablar o no sabe comer.

Cultivarse así es un modo de aproximarse a lo que uno entiende que

debe llegar a ser. Con ese esfuerzo de automodelado personal, de

autoeducación, el hombre se hace más humano, se personaliza un poco

más a sí mismo.
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